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Los restos olvidados de la iglesia desaparecida fueron localizados en fechas recientes. FOTOS: CARLOS RUEDA

En el municipio de Ribas de Sil se 
localizaron hace poco las ruinas 
de la antigua iglesia de San Anto-
nio —un edificio de estilo rena-
centista que puede datar del si-
glo XVII—, caídas en el olvido 
y ocultas entre la maleza desde 
hace mucho tiempo. Unos jóve-
nes del municipio las encontra-
ron gracias a las indicaciones de 
Alejandrina Álvarez, una veci-
na que falleció recientemente a 
los 104 años. Este singular paraje 
puede visitarse siguiendo un an-
tiguo camino que fue muy utili-
zado por los vecinos de la parro-
quia de Soutordei y de los mu-
nicipios orensanos de San Xoán 
de Río y Castro Caldelas para ac-
ceder a los viñedos que se culti-
vaban en esta parte de la ribera 
del Sil, así como a un souto y un 
conjunto de sequeiros. También 
tomaban este camino los fieles  
que acudían a la iglesia, al menos 
una vez al año, para celebrar una 
romería en honor a san Antonio.

A los pocos metros de iniciar 
el recorrido —en descenso todo 
el trayecto— sale una senda a la 
izquierda que lleva hasta los res-
tos de la iglesia, situados a una 
decena de metros. Actualmente 
este camino sigue dando acceso 
a varios viñedos que son propie-
dad de vecinos de las aldeas de 
Soutordei, Chenzas y Moredo.

Restos del ábside
Las ruinas de la iglesia corres-
ponden a la cabecera o ábside. 
Se conserva una parte decorada, 
consistente en un zócalo de al-
mohadillado y con puntas de dia-
mante. En un saliente se aprecia 
un adorno a modo de orla con un 
emblema del que se desconoce 
su significado. 

Tras visitar el lugar, seguimos 
el recorrido por el camino en di-
rección a un primer grupo de se-
queiros que se encuentra a una 
distancia de unos 150 metros. A 
pesar de su estado ruinoso —lle-
van más de veinte años abando-
nados— todavía ofrecen un  no-
table interés etnográfico. En estas 
construcciones pasaban largas 
temporadas sus propietarios —
la mayoría vecinos de Castro Cal-
delas— mientras duraba el pro-
ceso de secado de las castañas. 

Siguiendo el camino, los de-
más sequeiros se encuentran de 
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forma escalonada en un tramo 
aproximado de unos cien me-
tros. Su estado de conservación 
es muy desigual, pero la mayo-
ría —unos diez o doce construc-
ciones en total— se encuentran 
prácticamente en ruinas y sin cu-
bierta, circunstancia que acele-
ra todavía más su proceso de de-
saparición.

Recuerdos de un párroco
Santos González, vecino de la 
cercana localidad San Pedro y 
de edad avanzada, recuerda ha-
ber oído contar que había un cura 
muy mayor al cargo de la iglesia 
de San Antonio. «Daquela a igre-Daquela a igre-
xa xa debía estar en mal estado e 
o cura, que non estaba ben da ca-
chola, mandouna derribar de to-
do», explica. Al parecer,  este cu-», explica. Al parecer,  este cu-
ra —continúa— poseía muchos 
terrenos que se extendían desde 
la iglesia por la ribera abajo has-
ta la orilla del Sil. Los vecinos de 
Moreda le ayudaban en las labo-
res agrícolas y le llevaban hier-
ba para los animales que guar-
daba en una de las cuadras cu-
yos restos se conservan en las 
cercanías. Otra cuadra contigua 
pertenecía a un tal Álvaro, veci-
no de Moredo. 

Junto a la iglesia, dice por otro 
lado Santos González, había un 
terreno llano al lado del camino 
que lleva a los sequeiros, donde 
se hacía una procesión cuando 
se celebraba la romería. Los ve-
cinos llevaban después los san-
tos —se desconoce cuáles eran— 
hasta la iglesia de Soutordei, don-
de se guardaban durante el resto 
del año. «Cando fi xeron a estra-Cando fixeron a estra-
da —continúa Santos— moitos 
escombros foron parar contra a 
igrexa». El vecino también oyó 
decir que muchas piedras de la 
iglesia fueron llevadas a las tie-
rras de Caldelas para reparar vi-
viendas y para construir hornos.

Los viñedos que se cultivaban 
en estos terrenos, apunta Santos 
González por otra parte, produ-
cían importantes cantidades de 
vino. «Recordo que meu avó sa-Recordo que meu avó sa-
cou nunha ocasión unha cuba 
con máis de trinta canados, uns 
mil litros», explica. «Nunca vin 
uvas tan grandes como as daque-
les paredóns», añade.

Un vestigio de la decoración pétrea del templo 

En la zona pueden verse ruinas de varios sequeiros

Restos de antiguas cuadras cerca de la iglesia

Un tramo del camino que lleva a 
la iglesia y los sequeiros

Un camino tradicional  
de Ribas de Sil lleva a 
los restos de un templo 
redescubierto hace 
poco tiempo 

PUNTO DE INICIO
El camino que lleva a la iglesia 
de San Antonio arranca en el 
punto kilométrico 5,5 de la ca-
rretera que va de San Clodio a 
las aldeas de Soutordei y Piñei-
ra. La senda empieza a la salida 
de una curva y a la altura de 
unas antiguas cuadras
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